EUCARISTÍA PARA FINALIZAR EL CURSO

(Elementos para su preparación)

ACTO PENITENCIAL

Sacerdote
Algo nuevo, Señor, está naciendo en nosotros.
Nos sentimos diferentes y vivimos una edad nueva. 
Sentimos que la vida brota en nosotros como un manantial 
y una fuerza nueva nos corre por las venas.
Niño 1: Yo deseo, Señor, la verdad. 

Quiero ser verdadero
            y me molesta la mentira, la trampa, lo que no está claro.
            Yo deseo, Señor, ser sincero y transparente

y no acepto las máscaras, las caretas, el doble juego.
             Sin embargo tengo y tenemos fallos.


Por las veces que hemos faltado a la verdad y al juego limpio, 

            Señor ten piedad 
Niño 2.- A veces, Señor, me siento contradictorio. Es verdad.
              Quiero ser generoso y siento que soy egoísta.
              Quiero compartir con los demás y me cierro en mí.

              Quiero ser amigo de todos y me gusta ser yo mismo.
              Por nuestras faltas de egoísmo

               Cristo ten piedad
Niño 3.- Señor, aquí estoy, ante el mundo de los mayores.
              A veces me siento abandonado, olvidado, solo.
              A veces soy yo el que desconfío de ellos y no me dejo dirigir,
              Y me margino, me quedo retraído.  Esto no nos hace bien.

               Señor ten piedad

Lectura 1ª
SINTESIS DE LA HISTORIA DE LA SALVACIÓN
Narrador: 


Hubo un tiempo, amigos
en que todo era caos y tinieblas. Hasta que Dijo Dios:

Lector 1: Haya luz
Narrador:


Y hubo luz.
Y creó Dios después el mundo, y las plantas, y los animales.
Finalmente creó Dios al hombre y a la mujer,
los creó a su imagen y semejanza:
capaces de amar, capaces de entender y libres.
Por el mal uso de la libertad, vino el pecado. Adán y Eva pecaron
Caín mató a su hermano Abel, y el corazón de muchos

hombres y mujeres se llenó de egoísmo y de violencias.
Dios, sin embargo, no quiso abandonar a los hombres,
y se propuso hacer de la historia humana una historia de salvación.
Empezó llamando a Abraham al que dijo:
Lector 1: Sal de tu casa a la tierra que yo te mostraré.
               Haré de ti un pueblo más numeroso que las estrellas del cielo,
                más grande que las arenas de la playa.
Narrador:
 

Abraham se fió de Dios. Hizo con él un pacto de amistad.
Por eso, Abraham es el padre de todos los creyentes.
Sus descendientes, los hijos de Jacob,

empujados por el hambre, emigraron a Egipto.

Pero allí llegaron a ser tratados como esclavos.

Clamaron a Dios y el Señor escuchó sus gritos.

Para enviarles un libertador, Dios se apareció a Moisés y le dijo:

Lector 1: Yo soy el que soy, este es mi nombre.

             Vete a los israelitas y llévalos a la libertad.

Narrador: 

Capitaneados por Moisés, huyeron de Egipto y salieron de la esclavitud. Junto al monte Sinaí, todo el pueblo hizo un pacto de amistad con Dios, la Alianza,
y el pueblo se comprometió a guardar los Diez Mandamientos.

Volvieron a vivir en la Tierra Prometida, la que Dios había dado a Abraham.

Tuvieron reyes como David y Salomón. Tuvieron profetas como Natán,
Isaías y Ezequiel que les hablaron del amor que tiene Dios a los

hombres, a pesar de los fallos humanos.

El pueblo y algunos de sus reyes faltaron gravemente a la Alianza,
faltaron a la amistad y se apartaron del Señor, y vivieron otra vez en

el destierro y la esclavitud.

Dios les prometió un nuevo salvador, el Mesías, y una alianza nueva.
Para cumplir la promesa, Dios eligió en primer lugar una madre,

y esta fue María de Nazaret.
De ella nació Jesús, Dios hecho hombre. Dios-con-nosotros
Jesús volvió a decirnos que Dios quiere ser amigo de los hombres,

Jesús hizo la Alianza Nueva. Esta es la Historia de la Salvación.
En medio de las idas y venidas de la humanidad,

Dios busca al hombre para darle su amistad.


En Navidad celebramos el nacimiento de Jesús,
celebramos que Dios quiere estar cerca de los hombres.

TODOS: En Navidad celebramos el nacimiento de Jesús,
               celebramos que Dios quiere estar cerca de los hombres

Evangelio 
(Lectura de una o varias parábolas “Sembrador”, “Semilla de mostaza”, “Levadura”, “Tesoro hallado”. Aplicación al crecimiento, al provecho de lo aprendido, a dar fruto...)
PLEGARIA EN ACCIÓN DE GRACIAS
El Señor esté con vosotros.
· Y CON TU ESPÍRITU
Levantemos el corazón.

· LO TENEMOS LEVANTADO HACIA EL SEÑOR
Demos gracias al Señor Nuestro Dios.

· ES JUSTO Y NECESARIO

En verdad, Padre Bueno, ahora es fiesta para nosotros. Nuestro cora​zón está lleno de gratitud, y con Jesús te cantamos nuestra alegría. 
¡GLORIA A TI, SEÑOR, PORQUE NOS AMAS!
Tú nos amas tanto, que has hecho para nosotros este mundo inmenso y maravilloso.
¡GLORIA A TI, SEÑOR, PORQUE NOS AMAS!
Tú nos amas tanto, que nos das a tu Hijo, Jesús, para que El nos lleve hasta ti, y podamos participar de tu presencia en el cielo. 
¡GLORIA A TI, SEÑOR, PORQUE NOS AMAS!
Tú nos amas tanto, que nos reúnes con Él, como a los hijos de una misma familia.
¡GLORIA A TI, SEÑOR, PORQUE NOS AMAS!
Por ese amor tan grande queremos darte gracias y cantarte con los ángeles y los santos que te rodean en el cielo.
SANTO. SANTO, SANTO ERES TU, SEÑOR,
DIOS DEL UNIVERSO.
LLENOS ESTÁN EL CIELO Y LA TIERRA DE TU GLORIA.
HOSANNA EN EL CIELO.
Bendito sea Jesús, tu enviado, el amigo de los pequeños, de los po​bres y de los más débiles. El vino a enseñarnos la forma de amarte y de amarnos los unos a los otros. El vino para arrancar del corazón de los hombres el mal que impide la amistad, el odio que no nos deja ser felices. El ha prometido que el Espíritu Santo estará siempre con nosotros, para que vivamos tu misma vida.
¡BENDITO EL QUE VIENE EN NOMBRE DEL SEÑOR.
HOSANNA EN EL CIELO!

Dios, Padre Nuestro, te pedimos que nos envíes tu Espíritu para que
este pan y este vino sean el Cuerpo + y la Sangre de Jesús Nuestro Señor. 
La víspera de su muerte, EL nos mostró su amor. Mientras es​taba sentado a la mesa con sus discípulos, tomó pan, lo partió, y se lo dio diciendo:
Tomad y comed todos de él, porque esto es mi Cuerpo,
que será entregado por vosotros.
Después tomó un cáliz con vino, dijo de nuevo una oración para darte gracias, y pasó el cáliz a sus discípulos diciendo:
Tomad y bebed todos de él,
porque éste es el cáliz de mi Sangre,
Sangre de la Alianza Nueva y Eterna,
que será derramada por vosotros y por todos los hombres,
para el perdón de los pecados. Haced esto en conmemoración mía.
Este es Jesús, nuestro amigo. Este es el Sacramento de nuestra fe.
ANUNCIAMOS TU MUERTE,
PROCLAMAMOS TU RESURRECCIÓN.
¡VEN SEÑOR JESÚS!
Después les dijo: Haced esto en conmemoración mía. Por eso noso​tros recordamos ahora la muerte y resurrección de Jesús, el Salvador del mundo, y queremos darte gracias por ÉL.
IGRACIAS, SEÑOR, POR LA VIDA Y TODO LO QUE NOS DAS!
Escúchanos, Señor Dios nuestro, danos tu Espíritu de amor a los que participamos de esta comida; que estemos cada vez más unidos en tu Iglesia con el Papa... con nuestro Obispo... los demás obispos y to​dos los hombres y mujeres que trabajan por tu pueblo. Gracias, Padre, por la Iglesia.
¡GRACIAS, SEÑOR, POR LA VIDA Y TODO LO QUE NOS DAS!
No olvides a los que amamos y a los que deberíamos amar más. Acuérdate de nuestros familiares y amigos que murieron, y de todos los hombres a quienes tú llamaste a tu Reino, acógeles con amor en tu casa del cielo.
¡GRACIAS, SEÑOR, POR LA VIDA Y TODO LO QUE NOS DAS!
Reúnenos un día cerca de ti, con María la Virgen Madre de Dios y madre nuestra, para vivir en tu Reino la gran fiesta del cielo. Entonces todos los amigos de Jesús, Nuestro Señor, podremos can​tarte sin fin, agradeciendo eternamente tu Amor por nosotros.
POR CRISTO, CON ÉL Y EN ÉL,
A TI, DIOS PADRE OMNIPOTENTE

EN LA UNIDAD DEL ESPÍRITU SANTO

TODO HONOR Y TODA GLORIA

POR LOS SIGLOS DE LOS SIGLOS. AMÉN.
Acción de Gracias
SALMO DE ADMIRACIÓN
Señor, Dios nuestro,
¡qué grande y admirable eres en toda la tierra!
Cuando contemplo el cielo, obra de tus manos,
cuando contemplo la luna y las estrellas
y me pierdo sin poder contarlas,
me pregunto, lleno de curiosidad:
¿qué es el hombre para que te acuerdes de él?
¿qué es un ser humano para que te ocupes de él?
Señor, Dios nuestro,
¡qué grande y admirable eres en toda la tierral
Señor, Dios nuestro,
si el cielo es maravilloso
y la luna y las estrellas increíbles,
yo, que soy el rey de las obras de tus manos,
yo, que fui creado a imagen y semejanza tuya,
¿cómo seré? ¿cómo seré por dentro?
Señor, Dios nuestro,
¡qué grande y admirable eres en toda la tierra!
Tú me has hecho dueño de las cosas, 
has puesto a mi alcance la ciencia y la técnica 
para que me haga útil y sirva a los demás. 
Has puesto en mis manos muchas cosas 
para que las comparta con los hombres. 
Me has hecho responsable de mi hermano, 
me quieres amigo de todos.
¡Señor, qué grande soy ante tus ojos! 
¡Señor, qué grande es el hombre ante tus ojos! 
¡Señor, qué grande eres tú ante mis ojos!
¡Aleluya, Señor, Dios nuestro!
A Ti la alabanza por los siglos de los siglos. Amén.
